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En el siglo xix la abolición de la esclavitud era un hecho que
tardeo tempranoteníaque decidirse.En este siglo se fueron crean-
do los condicionamientosnecesariosparala abolición del tráfico ne-
grero, en primer lugar, y de la esclavituddespués.Reunidaslas po-
tencias aliadas en la ciudad de Viena tras el períodonapoleónico,
redactaronuna declaraciónde principios (8 de febrero de 1815) en
la quecondenabanel tráfico de negrosy se comprometíana ponerle
fin, reservándosecada país, de acuerdocon sus intereses,la fecha
en que habríade llevarlo a cabo. España,como participantey asis-
tentea las reunionesdel Congresode Viena, se vio envueltaen este
ambienteinternacionalantiesclavista,quedandovinculadaaél por la
declaracióncondenatoriade la esclavitud.Ante estoy, despuésde nu-
merosaspresionesbritánicas,firmó un tratadocon Inglaterraen sep-
tiembre de 1817 por el que se comprometíaa abolir en el píazo de
tres años (1820) totalmenteel comerciode negrosen sus dominios.
A cambio, el Gobiernoespañol recibió la suma de 400.000 libras es.-
terlinasen conceptode indemnizaciónde los perjuicios que al erario
público pudieraocasionartal medida.

Tras estetratado,el comerciode negrosen las coloniasespañolas
no sólo no desapareciósino que aumentó considerablemente,por
esto, Inglaterra pidió una revisión del tratado de 1817 firmándose
uno nuevoen junio de 1835 quereforzabalas cláusulasdel primero
y creaba determinadosorganismospara asegurarsesu ejecución y
control. El tratado de 1835 se cumplió parcialmente;mientras en
Puerto Rico prácticamentedesaparecióel comercio de esclavos, en
Cuba el contrabandistacontinuabaintroduciendo negrosque se co-
tizaban a precios cada vez más altos. Esto obligó a promulgar un
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texto legal en marzode 1845 sobre imposición de condenasa quienes
no cumpliesenlas cláusulasdel tratadode 1835, pero a pesarde todo
esto, durantealgunosaños más continuó el contrabandode negros
en territorio español.

En Españael movimiento abolicionista se desarrolla,en opinión
de G. Rodríguez,en tres fasesduranteel siglo xix: en primer lugar,
la de los precursores,desdecomienzosde siglo hasta 1861; la segun-
da, desde 1861 hasta 1870, cuando se unen y concentrantodas las
fuerzasabolicionistaspara organizary desplegaruna acción pública
común, y la tercera,desde 1870, con la primera ley abolicionista y
las posterioresreformas,hastala supresióntotal de la esclavituden
Cubaen 1886’. Durante la primera fase indicada, las manifestaciones
abolicionistasfueron muy escasashastael decenio de 1850 a 1860,
cuandoJoséMaría Orenseen las Cortesde 1854 a 1856, Nicolás Ma-
ría Rivero, Emilio Castelary otros escritores,políticos y economistas
hicieron declaracionespúblicasy solemnescontra la esclavitudy pi-
dieron su abolición. La guerra civil americanay su desenlace,que
puso fin a la institución de la esclavituden su territorio, influyó en
la opinión pública españolade tal modo que comenzóa surgir un
movimiento abolicionistaque fue ganandocada vez más terreno,es-
pecialmenteen la metrópoli y en Puerto Rico. No ocurrió lo mismo
en Cuba,ya que los interesesesclavistasestabanmucho másacusados
queen la Península,dondeno existíanesclavos>y queen PuertoRico,
donde se tratabade una minoría en regresión. En estos momentos
y anteestascircunstanciases cuandolos abolicionistasespañolesde-
ciden unirse naciendoasí a finales del año 1864 lo que sería la So-
ciedadAbolicionista Española,que centra las actividadesanti-escla-
vistas durante la segundafase antes citada.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA SOCIAL (1864-1868)

La SociedadAbolicionista Española nace el 7 de diciembre de
1864 cuando el puertorriqueñoJulio Vizcarrondo se reune en su do-
micilio de Madrid con un grupo de hombrescuyo propósitoes abor-
dar y resolver el problemade la esclavitudde los negrosen las An-
tillas españolas.Meses más tarde, el 2 de abril de 1865, quedócons-
tituida la Sociedaden la AcademiaMatritensede Legislacióny Juris-
prudencia.En estaprimera reuniónse definió inicialmenteel objeto
de la creaciónde la Sociedad: «Propagarel principio de la abolición
de la esclavitudy estudiarlos mediosmásconvenientespara llevarla

1 G. RODRÍGUEZ: La idea y el movimientoantiesclavistaen Espatia durante el
siglo XIX, Ateneo, 1887.
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a cabo»2 posteriormentese procedió a la elección de la Junta Di-
rectiva, cuya presidenciafue ocupadapor Salustianode Olózaga, y
la secretaríapor Julio Vizcarrondo.Pocosdías despuéstuvo lugar una
reuniónde dicha Junta Directiva y se decidió entablarcontactocon
otras Sociedadesde su índole y publicar un boletín, órgano de esta
corporación,que se repartiríagratis entre sus socios>.El primer nú-
mero del periódico «El Abolicionista Español»apareció en Madrid
el 15 de junio, redactadobajo la inspiración de Julio Vizcarrondo,
verdaderoartífice de la Sociedaden este período. El periódico sur-
gió en Españaen un momentoen que se debatíala necesidadde ter-
minarcon el contrabandode negrosy, a través de él, la Sociedadin-
tentó atraersea la opinión pública española.Desdeun principio con-
taron también con el apoyo de toda la prensaliberal, sobre todo de
(<La Discusión», periódico demócrataque daba cuenta detalladade
las actividadesabolicionistasque se desarrollabanen España.

La inauguraciónde los mítines tuvo lugar el 10 de diciembrede
1865 en el teatro de Variedades.En el acto los distintos oradores
fueron dandocuentade sus puntos de vista sobrela cuestiónde la
esclavitud. La reunión finalizó con un resumende los discursos,ex-
tendiéndoseen consideracionesacercade la religión, la familia y el
trabajo, «tres pilares de la sociedad,incompatibles con la esclavi-
tud»~. Mesesmástardese reanudanlas actividadespúblicasmedian-
te la convocatoriade un concursoparapremiar las tresmejorescom-
posiciones poéticas que cantaran la abolición de la esclavitud. El 10
de junio de 1866 se otorgaronen el teatro de Jovellanoslos premios,
correspondiendoel primero a la poesíatitulada «La Esclavitud» de
ConcepciónArenal, y el segundoy terceroa Juan de Arribas y Fer-
nando del Saz respectivamente~.

En su primer alio de vida la SociedadAbolicionista consiguióal-
canzarla cifra de 700 sociosy graninfluenciaen la opinión pública es-
pañola. Fue este un período de tanteo, de propagandatímida en el
cual lo másimportanteera poner de manifiesto la existenciadel es-
clavo y es por estopor lo que la Sociedadhubieraaceptadoen estos
momentoscualquier tipo de abolición, gradual o inmediata, y por
esto tambiénlos mítines de aquellaépocatuvieron un carácteremi-
nentementeliterario y un sentido moral y docente.Su perseverante
campañacontribuyó enérgicamentea la persecuciónde la trata, de-
claradapiratería por la ley de 11 de julio de 1866.

La fuerza con la que había irrumpido en la sociedadespañolay
el gran número de seguidoresque comenzabana secundarsu labor,

2 Con. y TOsTE: Boletín histórico de Puerto Rico,vol. IV, 1917, Pp. 367-368.
3 La Discusión, 24 dc mayo dc 1865, núm. 2889.

La Discusión, 12 de diciembrede 1865, núm. 3056.
La Discusión,12 de junio de 1866, núm. 3206.
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asustarona los esclavistasque en un intento de poner fin a la Socie-
dad lograron disminuir en varias ocasionesla intensidadde su pro-
paganda.Pero los abolicionistascontinuaronsus trabajos,no sólo en
la Península,sino intentandotambiénatraersela colaboraciónde los
más destacadosintelectualesdel extranjero,contándoseentre los de-
fensoresde la causael escritor francés Víctor Hugo quien en una
carta aceptóla invitación que le fuera hecha por Vizcarrondopara
apoyarel movimiento abolicionista,agradeciendola oportunidadque
se le ofrecíapara luchar por esta idea6 Tampocoolvidaba la Socie-
dad el reclutamientode partidarios en las Antillas a los que mante-
nían informados de sus actividadespor medio de «El Abolicionista»
y de una asiduacorrespondencia.

Esteoptimismo inicial sufrió un duro golpe en julio del año 1866,
tras la caídadel Gabinetede O’Donnell y el establecimientode un mi-
nisterio moderado presidido por el GeneralNarváez.El nuevo grupo
moderadoparalizó la campañade la SociedadAbolicionista obligando
a la mayor partede sus miembros,incluso el propio Vizcarrondo,a
expatríarse.

Dr LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBREA LA LEY MORET (1868-1870)

La Revoluciónde Septiembrede 1868 suponeel inicio de un movi-
miento abolicionistapropiamentedicho. Desdeestemomentola Socie-
dadAbolicionista, suprimida dosañosantes,renacecon nuevosmiem-
bros, entre los que destacaRafaelMaría de Labra, quien se encargó
de redactarunaresoluciónen la que se pedíala libertad de los escla-
vos nacidos despuésdel 17 de septiembre—libertad de vientre—~‘.

La JuntaRevolucionariade Madrid hizo suyaslas declaracionesde La-
bra, auncuandoésteno formaraparte de aquella.El Gobiernoprovi-
sional surgido de la revolución aceptó la propuesta,aunque tardó
algún tiempo en hacerlaefectiva.Las peticionesabolicionistascomen-
zarona llegar al Gobierno; escritores,abogados,periodistasy propie-
tarios, tanto peninsularescomo antillanos, se hicieron eco de esta
proposición. La propia Sociedad Abolicionista decidió en un mitin
celebradoen el Price el 22 de octubre dirigir una exposiciónal Go-
bierno solicitando la libertad de los esclavosnacidos(¿desdeel día en
que Españarecuperó su libertad»,con objeto de unir estosdos recuer-
dos y perpetuaresedía 8 Al mismo tiempo, desdeMadrid se fue ex-

6 COLL y Tosrp: Ob. cit., vol. VI. 1919, Pp. 200-201.
7 L. M. DtAz SOLER: Historia de la esclavitudnegra en Puerto Rico, Univer-

sidad de Puerto Rico, 1974, p. 290; R. M. nr LABRA: La política colonial y la Re-
volución españolade 1868, Madrid, 1915, p. 10; 1. MALLTOUER DE Mons: «El pro-
blema de la esclavitudy la revoluciónde 1868», en Hispania, núm. 117, 1971.

La Discusión, 23 de octubre de 1868, núm. 21.
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tendiendoel movimiento abolicionistaacasi todaslas poblacionesim-
portantes de la Península, que unieron sus esfuerzosa los de la
Sociedadcentral, incluso se llegó aconstituir unaSociedadde Señoras
bajo la iniciativa de la escritoraCarolina Coronado.

Estemovimiento abolicionistaque seconfiguró en Españaa partir
de la Revolución de Septiembretuvo un matiz diferente a la etapa
anterior. La Sociedaddeclaró que en lo sucesivo,y debidoal cambio
político, abogaríapor la abolición radical de la esclavitud,sin aban-
donarningúntipo de interésy proponiendolos mediosnecesariospara
que la transición del régimen de esclavitud al de libertad se hiciera
del modo más fácil y eficaz y con las menoresperturbacionespo-
sibles~.

El nuevo lema que desdeentoncesadquirió la Sociedad: «Aboli-
ción radical e inmediata de la esclavitud»,trajo como consecuencia
las primerasdeserciones,entreellas la del, hastaentonces,Presidente
de la Junta Directiva Salustianode Olózaga, partidario de llevar a
cabo la abolición de forma gradual, hecho que fue aceptadopor la
Sociedaden su primera etapacomo un mal menor. Por esto,no sólo
deja su cargoen la Junta Directiva, sino que también se da de baja
como socio,pasandoaformar partede las filas de los esclavistas,que,
en vista de que la abolición de la esclavitudse estabaempezandoa
plantear de unaforma más seria,se muestranpartidariosde la aboli-
ción gradualcomoun mediopararetrasaríalo másposible. Esto trajo
como consecuenciala necesidadde reorganizarla Sociedad,eligiéndo-
se una nueva Junta Directiva cuyapresidenciafue ocupadapor José
María Orense,y de la queformaron partehombrescomo Emilio Cas-
telar, JoaquínMaría Sañromá,Gabriel Rodríguezy Rafael María de
Labra.

El optimismo inicial surgido con la Revolución de Septiembre
sufrió un duro golpe con unanuevarevolución,la que contraEspaña
se declaróen Cuba,y que supusoun grave retrocesoen las aspiracio-
nes abolicionistas.Sin embargo, la Sociedadcontinuó su labor, au-
mentandode día en día el númerode sociosy consiguiendoella sola
que el problemade la esclavitudfiguraseentrelas cuestionesdel mo-
mento como «uno de tantos problemas que había puesto sobre el
tapete la mano de la revolución»‘~, lo que quedóclaro en un nuevo
mitin celebradoel 5 de diciembreen el Circo de Price.

El año 1869 comenzócon unas condicionesque, en principio, pa-
recíanfavorablesa la causaabolicionista.Por primera vez desde 1837
se reuniríanen las Cortesde la metrópoli los diputadosamericanos
y peninsularesy se habría de redactaruna Constitución que podría

La Discusión, 21 de noviembrede 1868, núm. 41.
10 La Discusión. 8 de diciembrede 1868, núm. 55.
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conteneralgún artículo referentea la abolición de la esclavitud.Sin
embargo,abiertaslas Cortesde 1869, todassus esperanzassevinieron
abajo. Las críticas que recibieron fueron tan agrias como en ocasio-
nes anteriores en que estabanen el poder gobiernosconservadores.
La Constituciónolvidó tambiénla causade la abolición,aunqueesta
cuestiónsí se llegó a discutir en el Congresocon motivo de las dos
enmiendaspresentadaspara que este tema quedaseincluido. Pero
las dos enmiendasfracasaron,la del diputado Soriano,por retirarla
su autor, y la del diputado Garrido,al ser rechazadaen votaciónno-
minal por 138 votos contra 59. Ante esto, la SociedadAbolicionista
envió unaexposicióna las CortesConstituyentespidiendoquese cele-
brasela promulgaciónde la Constituciónproclamandola libertad de
los esclavosnacidosdespuésdel 19 de septiembrede 1868. Pero esta
exposiciónno surtió efectoalguno,apesarde queen las Corteshabía
un gran númerode diputadosque antes de las eleccionesno tenían
ningún reparo en entraren todo tipo de sociedadesni defendertodo
tipo de soluciones,pero queya dentro del Parlamentoy, sobretodo,
dueñosdel poder,se distinguíanpor sus miramientosparallevar ade-
lante lo prometidoy, en estesentido, la SociedadAbolicionista tuvo
que lamentarla falta de apoyo que encontrabaen el seno del Con-
greso,en cuyos escañosse sentaronmuchos de sus socios y hasta
muchosde los más ardientesmiembros de la JuntaDirectiva.

La guerrade Cuba fue uno de los acontecimientosque influyó de
forma más negativaen la cuestiónabolicionista.La insurrección es-
tabaapoyadapor un grannúmero de esclavosnegrosy Céspedes,uno
de los principales responsablesdel levantamiento,habíadadoya su
decretode abolición. Esto hizo queel Gobiernoespañoldejara total-
menteal margenel problemade la esclavituden Cuba,aunquevio la
necesidadde dar una solución al problema social en Puerto Rico. En
estesentido,dio un decretoel 10 de septiembreordenandola creación
de unacomisiónque se encargaríade «discutiry proponeral Ministe-
rio de Ultramar las basesa que debensujetarselos proyectosde ley
parahacerla reformapolítica y administrativay realizar la abolición
de la esclavitud en la isla de Puerto Rico» “. Esta comisión, de la
queformaronparte algunoshombresdestacadosde la SociedadAbo-
licionista, no solucionónada, incluso, cuenta Sanromáque habíaen
ella dos sacerdotes,uno de ellos partidario de la abolición y otro un
exaltadoesclavistaque no dudabaen defenderel régimen servil, «no
fue estolo peor—continúaSanromá—,al pocotiempoel abolicionista
tuvo querenunciara unaaltadignidadeclesiásticaparala cual había
sido designado,mientras que al esclavistale agradecieroncon una
mitra» ‘~.

“ COLL y TosTE: Ob. cit., vol. X, 1923, pi,. 9-10.
¡2 J• M. SANROMA: Mis memorias, vol. II, Madrid, 1894, pp. 345-346.
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Finalizadoel año1869,los abolicionistasse dedicaronaprepararla
campañaparlamentariadel añosiguiente,en la cual el problemasocial
habríade estarbien defendido,graciasa la presenciaen las Cortesde
algunosdiputadospuertorriqueños,entre ellos Baldorioty de Castro,
queesperabanquelas Cortesde 1870 hicieranlo que no habíanhecho
las de 1869. La presión abolicionistano sólo partía de la Penínsulay
de las provinciasde Ultramar. El Comité Permanentede la Conferen-
cia Internacionalde Parísse hizo eco de estetemadandounamoción
quedecía: «... la esclavitud,el mayorazotede la humanidad.En tanto
queeste azote dura se podrá acusara Españadel mayor de los cri-
menesy considerarlacomo indigna de las libertadesqueacabade con-
quistar.Sobre ti, puebloespañol,cae con censurala vergúenzade to-
lerar una institución tan odiosaque hace de Españael emblemade
la opresión,de la injusticia y del error» ‘~. Esta moción aparecefir-
madapor los Comités,inglés, americano,holandés,españoly francés.

Fue en estosmomentoscuandoel Gobiernoespañol,obligadopor
todo este tipo de presiones,se decidió a elaborarun proyecto de ley
de abolición de la esclavitud. La Ley Preparatoriao Ley Moret fue
presentadaa las Cortespor eí Ministro de UltramarSegismundoMoret
—militante de la SociedadAbolicionista desdesu fundación—,el 28
de mayo, y promulgadael 4 de julio de 1870. Por estaley se declara-
ban libres a:

— Los nacidosapartir del 17 de septiembrede 1868.
— Los mayoresde 60 años.
— Los pertenecientesal Estadoy los que estuviesenbajo su pro-

teccióna título de emancipados.
— Los quehabíanayudadoa las tropasespañolasdurantela insu-

rrección cubana.

Estamisma ley creabael patronatode libertos,que hacíaconser-
var a los dueñosdurantealgunosaños el beneficio del trabajonegro
no remunerado‘t

La Ley Moret defraudó por completoa los abolicionistas,siendo
combatidaenérgicamentepor ellos desdeel mismo momentoquefue
presentadoel proyecto en el Congreso,pues sólo veían en ella una
forma de evitar la abolición definitiva. En efecto,la ley sólo concedía
unaaparentelibertad a los inútiles, a los queno teníanaún dosaños,
a los queno habíannacidoy a los mayoresde sesentaaños.Los útiles,
los vigorosos,los aptosparael trabajocontinuabanmásesclavosque

‘3 La Discusión,26 de abril de 1870, núm. 476
La Ley Moret estA publicada por la SociedadAbolicionista Española, con

otros documentos,como apéndice de un folleto titulado «Al Excmo. Sr. D. Ma-
mrl Ruiz Zorrilla., Madrid, 1872, Pp. 48-42.
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nunca. Pero a pesarde los erroresde que adolecíala Ley Moret, ésta
constituyó un paso importante y, en cierto modo, sirvió para calmar
los ánimosen Puerto Rico, pues,en definitiva, era la primera ley con
carácterabolicionista que se publicabaen España.

Despuésde la Ley Moret el movimiento abolicionista inició una
nueva etapa de plenitud en la acción antí-esclavista,con renovadas
actividadesy planteamientos,y también con nuevos nombres,entre
los quese puededestacara Fernandode Castro,que fue elegidopara
ocuparla presidenciade la JuntaDirectiva de la Sociedadal cesaren
ella JoséMaría Orense.Al mismo tiempo, el periódico La Propagan-
da seconvirtió en su órganooficial al desaparecerEl Abolicionista.

Antes de finalizar el año 1870 Españahabría de ver otro aconteci-
miento. Se habíaacordadoofrecer la Coronadel Reino a don Amadeo
de Saboya,cumpliendoasícon los deseosde las CortesConstituyentes.
La aceptaciónpor partede don Amadeotrajo consigocambiosquere-
sultaronpeligrososparalos planesabolicionistas.

LA LIBERTAD DE LOS NEGROS DE PUERTO RIco (1871-1873)

La campañaabolicionista del año 1871 se inicia en la Península
con un manifiesto que la SociedadAbolicionista Españoladirige a la
Nación en vísperasde unaseleccionesparaconstituir un nuevo Con-
greso. El objetivo de este manifiesto era señalarque la esclavitud
subsistíaen Cuba y PuertoRico y que era necesarioque el principio
de la abolición se incluyeraen los programasde los partidospolíticos
como una medidapararesolver los problemassocialesde las islas ‘~•

El 15 de febrero se celebró un nuevomitin abolicionistaen el teatro
de la Alhambra.Este mitin demostróla heterogeneidadpolítica y re-
ligiosa de los seguidoresde la Sociedad;en él hablaronsacerdotesca-
tólicos como Fernandode Castro,pastoresprotestantescomo Antonio
Carrasco, racionalistascomo Giner y Revilla y ateos como Suñer‘~.

El éxito del mitin se repitió mesesmás tarde, el 18 de julio, en una
nueva reunión pública celebradaen el mismo teatro. En este mitin
quedó reflejada la indignación de los abolicionistas por el incumpli-
miento en las Antillas de la Ley de junio de 1870, preparatoriapara la
abolición de la esclavitud‘~.

Tras estas reunionesy como complementode ellas, la Sociedad
Abolicionista decidió mandarexposicionesa las Cortes, al Gobierno,
Ministros, etc., pidiendo el cumplimiento de la Ley de junio de 1870 y
la promulgación de una ley definitiva de abolición. En este sentido,

‘~ COLL y TesTE: Ob. cit., vol. IV, pp. 369-375.
k La Discusión, 16 de febrero de 1871, núm. 723.
‘7 La Discusión,20 de julio de 1871, núm. 847, y 22 de julio de 1871, núm. 849.
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puededestacarseel Memorándumquecon fecha 12 de agostomandan
al Ministro de Ultramar, Tomás Mosquera” y la Exposición a las
Cortesel 16 de noviembre”.Sin embargo,ni los mitines ni las exposi-
ciones surtieronefecto alguno y los abolicionistasvieron finalizar el
año1871 sin obtenerningúnresultadopositivo.

En el año 1872 inicia la SociedadAbolicionista sus actividadescon
una seriede conferenciasen el teatro del Recreo.En estasconferen-
cias,verdaderosmítines,examinaronlos oradoreslas cuestionesmás
importantesrelacionadascon la abolición de la esclavitud.Et éxito
obtenido en la primera sesiónfue tal que se hizo necesariobuscar
parala siguienteun local másamplio en el quetuvieran cabidatodas
aquellaspersonasquedeseabanasistir a las conferencias,eligiéndose
el teatro Lope de Rueda. Las sesionesse celebrabandel siguiente
modo: por lo general,el Presidente(que lo era uno de los vicepresi-
dentes de la Sociedad)pronunciabaun breve discurso explicandoal
público el estadode la cuestión,tanto en Españacomo en el extran-
jero, su misión se reducíaaplantearel orden del día. Enseguidaocu-
pabanla tribuna los oradoresde la conferencia,casi siempredos, que
disertabanpor espaciode una hora sobre un tema establecidode an-
temano.El restode las sesiones,al igual que la primera,constituyeron
un notable éxito para los abolicionistas~. Paralelamentea las confe-
rencias,la Sociedadcontinuó su campañaen la Península,ayudados
por la representaciónliberal de PuertoRico, solicitando la extensión
de la constitución de la monarquía a la Isla, lo cual garantizaría,
entre otras cosas, la libertad individual. Además, el 20 de enero, en
vísperasde iniciar sus trabajoslas Cortesespañolas,la Sociedadse
dirigió de nuevo al Ministro de Ultramar, cargo ocupadoen este mo-
mentopor JuanTopete,en unacarta llamándolela atención,primero,
sobre la necesidadde cumplir el artículo 21 de la Ley Preparatoria
queprometíauna ley definitiva de abolición y, segundo,sobrela con-
venienciade decretarinmediatamentela aboliciónen PuertoRico y a
modo de ejemploparaCuba2’ Estedocumentotampocosurtió efecto
por la salida del Ministro y la clausurade las Cortes.

A pesarde que la situación se estabacomplicandocadavez más,
los abolicionistasno abandonabansu labor. Contandosólo con su
órganooficial La Propaganday con el auxilio constantede periódicos
como ISa Discusión, El Universal y La Tertulia, la Sociedad había
acometidodos empresas:la de las conferenciasanti-esclavistasdel

~ SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA: «Cartaal Ministro de Ultramar, Tomás
Mosquera»,Madrid, 1872.

~ SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA: «Exposición a las Cortes»,Madrid, 1872.
~ SOCIEDAD ABOLIcIONIsTA EsPAÑoLA: «Conferencias antiesclavistas del teatro

Lope de Rueda», Madrid, 1872.
2’ SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA: «Carta al señor don Juan Topete», Ma-

drid, 1872.



136 Paloma Arroyo Jiménez

teatro Lope de Rueda y la de llevar la idea emancipadoraa todos los
ámbitos de la Península,constituyendoen las distintas localidadesel
mayor númerode juntas o comités con los que podía sostenerdirecta
correspondencia.Por otro lado, los abolicionistas se dirigieron a las
personasmás importantes de las provincias y a los hombres más
señaladospor sus opiniones liberalespara que se suscribierancomo
socios y sirvieran de basepara la constituciónde los comités locales.

El 24 de abril se abrieron las nuevasCortes. En el mensajeque el
Rey leyó en el Senadose hacía casoomiso a la cuestión de la esclavi-
tud, afirmándosesólo el propósito de concluir la guerra de Cuba sin
quebrantarlo más mínimo el «statuquo>’ de la Isla. En el mismo sen-
tido estabanredactadoslos proyectosde contestaciónde ambasCá-
maras.Días después,el 5 de junio, Labra, al pedir al Ministio de Ul-
tramar varios datos sobrelos efectosde la Ley Preparatoria,anunció
la inmediata presentaciónde una ley de abolición de la esclavitud
para las Antillas. Estono fue posiblepor la suspensiónde las sesiones
de las Cortes, la caída del ministerio y la subida al poder del partido
radical con la consiguientedisolución de las Cámarasel 28 de junio.
Sin embargo,antesde que terminaseaquellalegislaturafue presenta-
do por Labra, Sanromáy Peralta el proyecto de los diputados de
Puerto Rico para la abolición inmediata,definitiva e indemnizadade
la servidumbreen la pequeñaAntilla.

El partido radical tenía solemnescompromisosen la cuestión ul-
tramarina. El manifiesto de 15 de octubre de 1871, redactado por
Labra y que sirvió de basepara la constitución del partido, hablaba
de que«una vez restablecidala paz en Cuba se entraríapara esta Isla
en el caminode la reforma que la Constitución de 1869 habíaofrecido
a nuestrosamigos de Ultramar», por otra parte,declarabaque estas
reformas habíancomenzadoa plantearseen Puerto Rico, «donde la
tranquilidad no se había turbado y donde el complementode las tales
reformasy la abolición de la esclavitud no había de influir para que
se tubasen»~. Sobre estasbasescomenzósu vida, el 13 de junio, el
nuevo Gobierno, presidido por Manuel Ruiz Zorrilla. De él formaban
parteJosé Echegaray,uno de los fundadoresde la SociedadAbolicio-
nista; Cristino Martos y otros hombresconocidospor sus ideas anti-
esclavistas.La Sociedadno perdió el tiempo, y el 15 de julio envió
una extensísimacarta a Ruiz Zorrilla recordándoleel cumplimiento
de la ley de julio de 1870 y en especialel artículo 5.~, que declaraba
libres a los negrosque por cualquier motivo perteneciesenal Estado,
así como a los emancipadosque estuviesenbajo su proteccióny a los
que se les habíaobligado a firmar un contrato de trabajo por espacio

22 R. M. or. LABRA: La abolición de la esclavitud en el orden económico,Ma-
drid, 1873, pp. 245-246.
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de ocho años,lo que significaba para ellos ocho años más de escla-
vitud y, por último, pidiéndoleuna ley de abolición definitiva ~.

Un mes despuésde la formación del nuevo Gobiernolos hombres
liberales mirabancon recelo la cuestión ultramarina. El Ministro de
Ultramar, Eduardo Gassety Artime, por su desconocimientode las
cuestionesantillanas,no era el hombre más adecuadopara ocupar la
cartera de Ultramar en aquellos momentos. Una comisión de la So-
ciedad Abolicionista pasó a dialogar con el nuevo Ministro, saliendo
muy disgustadade la entrevista, puesto que Gassety Artime no se
había dado por enterado de los compromisosdel partido radical ni
comprendíabien la situación de las Antillas, limitándosea prometer,
dos añosdespuésde publicadala Ley, los reglamentosnecesariospara
la ejecuciónde la Ley Moret. En efecto,dicho reglamentofue firmado
el 5 de agostode 187224 Paralos abolicionistasfue deplorable,y tanto
máscuantoque parasuejecuciónse necesitabannuevasdisposiciones.
Esto motivó una nueva Exposición de la Sociedaddirigida a ambas
Cámarasen la que protestabanpor el reglamentoque se había dado
y pedían la abolición definitiva de la excíavitud. La Exposición fue
presentadaal Senadoen la sesióndel 26 de noviembre por Fernando
de Castro y al Congresoel 27 del mismo mes por Nicolás Salmerón~.

Abiertas las nuevas Cortes el 15 de septiembre, leyó el Rey su
acostumbradomensaje.El documentodejabaentreverque el Gobierno
acentuabaalgo su política, pero de un modo que hacíapresumir que
en el seno del Gobiernono existía la unanimidad de opiniones nece-
sariassobreproblemasde estatranscendencia.Sin embargo,tanto la
comisión del Senadocomo la del Congresollegó a decir que Puerto
Rico podría conseguiren breve plazo algunas ventajas y ver realiza-
dos los deseosdeabolición. Pero en esto los abolicionistas no veían
más que dos cosas: eí aplazamientode toda resolución en Cuba y el
más absoluto silencio respecto de la forma de abolición en Puerto
Rico. En seguidase entró en los debatesdel mensaje.En lo referente
a la cuestión de la esclavitud, apenasfue contestadopor Gasset y
Artime, declarandoel Ministro que el Gobierno no pasaríade la Ley
Preparatoriade 1870. No podía negarsede un modo más radical el
compromiso del partido en el poder. Sin embargo,el 15 de octubre,
el Presidentedel Consejo de Ministros, resumiendolos debatesdel
Congreso,dijo que la cuestión de la esclavitud en Puerto Rico, por
tenerunasituación favorable, se podríaresolveren breveplazo.

Desdeesta fechahastafinales de noviembrehay como una tregua
con el Gobiernodentro de las Cortes sobrela cuestiónde la abolición,

23 SOcIEDAD ABOLIcIoNIsTA ESPAÑOLA: «Al Excmo.Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla».
24 F. Oaííz: Los negros esclavos, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-

na, 1975, pp. 455-466.
~ El Abolicionista, 1 de octubrede 1872, núm. 1.
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aunque no se abandonóeste tema. Las exposicionesabolicionistas
inundaronmaterialmenteel Congresoy el Senado.La propia Sociedad
Abolicionista dirigió, con fecha 28 de noviembre, una exposición al
Ministro de Ultramar, Gassety Artime, en la que se le instaba a que
se definiera sobre los proyectosde abolición que se atribuían a su
Ministerio 26 Esta exposición no pudo tener efecto alguno debido a
la reorganizacióndel Gabinete y a la salida de él de Gassety Artime
y, así, fue el nuevo Ministro de Ultramar, Tomás María Mosquera,
quien leyó, el 24 de diciembre en el Congresoel proyecto de ley de
abolición inmediatae indemnizadade la esclavituden Puerto Rico.

A partir de este momento se generalizaron los desórdenes.La
prensaesclavistacombatió con violencia al Gobiernoy a los abolicio-
nistas, a los que hacían responsablesde las trágicas consecuencias
quepara las Antillas traería la abolición. Estosataquesfueron secun-
dados en Cuba y Puerto Rico con la finalidad de evitar la reforma;
pero el partido radical no retrocedió y la SociedadAbolicionista Es-
pañola inició la campañadel año 1873 con una nutrida manifestación
pública el 12 de enero. La manifestaciónen ningún momentofue ex-
clusiva de ningún partido, aunquela iniciativa la había tomado la
Tertulia Progresista,la cual, por cortesía,cedió el puesto de honor
a la Sociedad Abolicionista. También asistieron muchos republica-
nos27 El día 23 de esemismo mes tuvo lugar un granmitin en el teatro
de la Opera,mitin que contribuyó poderosamentea mover la opinión

- 28

pública en favor de la abolición de la esclavituden Puerto Rico -

La situación política españolapasó poco despuéspor otro conflic-
to. El disgusto hacia el Rey Amadeo de Saboyaera cadavez mayor,
lo que le obligó a abdicar, renunciando al trono el 11 de febrero de
1873. ReunidosCongresoy Senadoen una sola Cámara,a pesarde la
prohibición expresade dicha reunión contenidaen el articulo 47 de
la Constitución,acordaronaceptarla renuncia del Rey y declarar la
Repúblicaen España.Las dos Cámarasse transformaronentoncesen
una AsambleaNacional,única y soberana.El nuevo Gobiernorepubli-
cano, presidido por EstanislaoFiguerasy teniendocomo Ministro de
Ultramar a Nicolás Salmerón, aceptó desde el primer momento el
compromisodel Gobiernoanterior de efectuar la abolición en Puerto
Rico. Esta situación, confusay difícil, fue aprovechadapor los escla-
vistas para no dejar salir de la Asambleala ley de abolición. La So-
ciedad pasó entoncespor momentos de angustia.Había sido elegida
una comisión para dar dictamen sobre el proyecto del Gobierno. La
comisión la había dado mejorando el proyecto, pero los esclavistas
trataron de influir en el ánimo de muchosdiputadosquecon la caída

‘~ El Abolicionista, 10 de diciembre de 1872, núm. 6.
27 El Abolicionista,20 dc enero de 1873, núm. 10.
28 El Abolicionista,28 de enero de 1873. núm. 11.
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del partido radical sehabíandesligadode ciertos compromisosen la
cuestiónde la esclavitud y, en una de las enmiendascomprobaronen
votaciónque no eran los suficientespara dar a la ley el carácterde
definitiva. La Sociedadno se descuidó,mandócartasy esquelasa los
diputadosnotilicándolesel estadode los debatesy el orden del día,
ademásles pedíancon insistenciaque asistierana la Cámarasiempre
que en ésta se debatieseo votasealguna enmienda.Así se llegó al
día 21 de marzo y a la transición del 22. En aquel momentono se
trataba de sacaríntegro o con modificaciones el dictamen de la co-
misión abolicionista,se tratabasimplementede si habríade haber o
no una ley de abolición. Comoel día 21 faltabanvotosparahaceruna
ley, la votaciónsetrasladóal día 22, fechaen que se clausurabanaque-
lías Cortes,aprobándosela Ley de Abolición dela EsclavitudenPuerto
Rico que establecíalo siguiente:

— Se abolía la esclavituden la Isla de Puerto Rico.
— Se obligabaa los libertos a firmar contratosde trabajopor es-

pacio de tres años.
— Los antiguos amos serian indemnizados en el plazo de seis

meses.
— A los cinco añosde publicadala ley alcanzaríanlos libertos sus

derechospolíticos ~.

La Ley de Abolición recibió el voto unánime de la AsambleaNa-
cional, sin embargo,éste no era el punto de vista de la SociedadAbo-
licionista y así lo expresóen el primer número de El Abolicionista,
que apareciódespuésde aprobadala ley. Para ellos la ley de marzo
era una ley de transición y como tal, conteníagraves defectos: «En
primer lugar, limita en cierta medida la libertad de contratación; en
segundo,niega, siquiera temporalmente,la capacidadpolítica de los
libertos; en tercero, se preocupaen demasíade los interesesde los
poseedoresde esclavos,y en cuarto, deja en manosdel Gobiernome-
dios muy suficientes para quitar todo carácter abolicionista a la
ley» ~. La SociedadAbolicionista esperabaque su prácticademostrara
lo absurdode algunasde sus disposicionesy la necesidadde llevar el
espíritu radical a sus últimas consecuencias.

LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA DE MARZO DE 1873 A 1879

Tras la publicación de la Ley de Abolición para Puerto Rico conti-
nuó en la Penínsulael procesoabolicionista centrándoselos trabajos

29 El Abolicionista, 28 de marzo de 1873, núm. 15; COLL y ToSTE: Ob. cit.,
vol. IV, pp. 381-382.

30 El Abolicionista,28 de marzode 1873, núm. 15.
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de la Sociedaden procurar el leal cumplimiento de la ley en la pe-
queñaAntilla y la promulgaciónde una ley similar en Cuba.El Gobier-
no de la República nombró capitángeneral en Puerto Rico a Rafael
Primo de Rivera, al que se le debeel Reglamentopara la aplicación
y cumplimiento de la ley de 22 de marzo, dado el 20 de abril de 1873.
De acuerdocon esteReglamento,los libertos estabanobligadosa sus-
ci-ibir contratosde trabajocon susantiguosamos,con otras personas
o con el Estado,Estos contratos podían ser suspendidosa voluntad
de cualquierade las dos partes.Los libres por la ley de junio de 1870,
los mayoresde 60 añosy los niños estabanexentos del patronato y
alcanzaríansusderechosciviles y políticos cinco añosdespuésde pu-
blicada la ley. Los niños quedabana cargo de sus padresy los huérfa-
nose incapacitadosa cargo de los municipios ~‘. Al reglamentode abril
siguieron varias disposicionesaclaratorias en sentido liberal, sobre
todo un decreto del Gobierno de Puerto Rico aboliendo las antiguas
«libretas» de los obreros libres, con lo que en Puerto Rico quedó
proclamaday aseguradala plena libertad de trabajo.

• La experiencia de lo sucedidoen Puerto Rico pretendió utilizarlo
la SociedadAbolicionista en sus másmínimosdetallescomo un pode-
roso argumentopara la abolición en Cuba. En este sentido, pidió y
obtuvo el 27 de abril autorización para constituir una SociedadAbo-
licionista en Puerto Rico3= y escribió a varios compañerosantillanos
para que convocarana los abolicionistas de la Isla. Así mismo, se di-
rigió a un número considerablede hacendadosy comerciantespidién-
doles noticias de lo queestabasucediendo,informes que se publicaron
en el periódico El Abolicionista.

Para conseguirla abolición en Cuba, la Sociedad decidió seguir
tres pasos: en primer lugar, envió, en cuantose reunieron las nuevas
Cortes republicanas,una exposiciónen la que,basándoseen el éxito
de la ley de marzo,suplicabala discusióny votación de una ley defi-
nitiva de abolición en Cuba. La exposición lleva fecha de 1 de junio
de 1873 33; en segundolugar, decidió pedir autorizaciónal Ministro de
Ultramar para crear en La Habanauna asociaciónemancipadoraaná-
loga a la de Madrid. La solicitud lleva fecha de 4 de julio 34; y, por
último, la Sociedad Abolicionista entregó cl 15 de julio al General
Sickles, representantede los Estados Unidos en España,una carta
dirigida a suPresidenteen la que le llamaba la atenciónpor el hecho
de que muchos ciudadanosnorteamericanosposeyeranesclavosen

3’ El Abolicionista,23 de junio de 1873, núm. 20.
32 El Abolicionista,15 de abril de 1873, núm. 16, y 11 de mayode 1873, núm. 17.
“ SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA: «A las Cortes Constituyentes.La aboli-

ción en Cuba»,Madrid, 1873.
34 El Abolicionista,28 de julio de 1873, núm. 24.
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Cubadespuésde que en su territorio se hubieraprohibido la escla-
vitud.

Al finalizar el año 1873 pocoshabíansido los resultadospositivos
de las gestionesque la Sociedadhabíahecho. Las Cortes Constituyen-
tes, que acogieroncon muestrasde simpatía la exposición de junio,
prescindierondespuésde hacernadaen relación con ella. En cuanto
a la autorizaciónparaconstituir unaSociedadAbolicionista en La Ha-
bana, todo fueron dificultadesen el Ministerio de Ultramar. A la so-
licitud de 4 de julio contestó el Ministerio el 9 de agosto pidiendo
una seriede aclaracionesrelativasal Comité local que se establecería
en Cuba,a los estatutosy a la garantía de orden en la Isla. El 9 de
septiembredio la Sociedadtodas las aclaracionespertinentesy, final-
mente, el 15 de septiembreles fue concedidala autorización para
reunirse los abolicionistas cubanosIt Pero el permiso de la Capitanía
General de Cuba, necesario para hacer efectiva la autorización, no
llegó, a pesar de pedirlo repetidasveces y a pesar de encontrarseen
esosmomentosen la Isla el Ministro de Ultramar que firmó la auto-
rización.

La situación se había complicado con la resolución tomada por
la Intendenciainterina de Cuba, decreto de 3 de septiembrede 1873,
por el cual se mandó procedera la venta en pública subastade los
bienesconfiscadosa los insurrectoscubanos,encontrándoseentreéstos
un gran número de negros,aquellos cuya libertad estabagarantizada
por el artículo 5•o de la ley de julio de 1870 It Esto coincidió con una
reunión de los poseedoresde esclavoscon el propósito de que no se
dieseun solo paso en la Penínsulamientras ellos no formulasenun
plan de abolición y lo remitieran al Gobierno de Madrid. Estos pro-
yectos establecíanun patronatopor espaciode diez añosa cambiodel

37

derechode propiedady con unoscontratosde trabajo muy duros -

El viaje que hizo el Ministro de Ultramar a Cuba paralizó los ne-
gocios en el Ministerio y aplazó todo lo que correspondíaa la ejecu-
ción de la ley de marzo en Puerto Rico. Por todo esto, reunida la
Junta Directiva de la Sociedadel 24 de septiembre,decidió mandar
una exposición al Presidentedel Poder Ejecutivo, Emilio Castelar,
protestandopor la venta de los negros libres en Cuba y pidiendo su
inmediata libertad ~ Sin embargo,la comisión elegidapara poner en
manos de Castelaresta exposición no pudo entrevistarsecon él, por
lo que tuvo que remitir la instancia a su destino por conductode la
Secretaríade la Presidencia.Dado el fracaso de las gestionesde la
Sociedady no habiéndoselesanunciado oficialmente el recibo de la

‘5 El Abolicionista, 10 de noviembrede 1873, núm. 32.
3~ El Abolicionista, 18 de octubre de 1873, núm. 30.
~ El Abolicionista,5 de octubrede 1873, núm. 29.
38 El Abolicionista, 10 de noviembrede 1873, núm. 32.
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exposición,la Junta Directiva creyó oportunollevar adelanteotro de
los acuerdostomadosen septiembre,redactandouna segundaexpo-
sición, quees unadenunciaal Fiscal del Tribunal Supremodel delito
que se estabacometiendoen Cuba manteniendola servidumbrey ex-
plotando a los negros confiscados,libres por una ley anterior. Esta
exposición lleva fecha de 30 de septiembrede 1873~.

La situaciónen Cubaeracomplicaday los abolicionistaserancons-
cientesde ello. La primera y másgrave dificultad era la guerra,dán-
dosela circunstanciade queen Cuba los partidarios de la esclavitud
eran los queestabanal lado del Gobierno, mientrasque los abolicio-
nistas y liberales formabanen las filas de los insurrectos.Esto debi-
litaba la causaemancipadora,pues para los abolicionistasespañoles
«el compromisode honor de todo Gobiernoespñoles hacerla aboli-
ción, sin duda, pero en Cuba española»~. A esta dificultad se unía
la circunstanciade que las dos terceraspartesde los esclavosde Cuba
eran bozales(negrosoriundosde Africa) dedicadosa trabajos rústi-
cos; se tratabade un grupo de hombresabsolutamenteextraños por
su origen, su lenguay sus costumbres,no sólo a la sociedadcubana,
sino también al mundooccidental.

El 3 de enerodel año 1874 comienzael Gobiernodel GeneralSe-
rrano, lo que suponela clausurade las Cortesel 8 del mismo mesy
quese quedarasin hacerla prometidaley de aboliciónparaCuba,pro-
mesahechatan sólo un día antespor Castelar.Con la nuevasituación
no seveíantérminoshábilesparalegislar sobreUltramar, sin embar-
go, el nuevoGabineteno podíaserconsideradoen absolutocomo ad-
versario por los abolicionistas.Lo presidíael GeneralSerrano,que
en 1866 no dudabaen abogarpor la abolición como un medio para
evitar grandesconflictos internacionales.En él teníancabidaSagasta
y García Ruiz, queconcurrierona la fundaciónde la SociedadAboli-
cionista Españolay figuraron en los primeros puestosde la Junta
Directiva. Era Ministro de HaciendaEchegaray,queen 1868 y en el
Circo de Price defendíala abolición inmediata.Había tambiénMinis-
tros como Mosquera,que un año anteshabíaleído desdela tribuna
del Congresoel proyecto de abolición inmediatapara PuertoRico, y
Balaguer,del comité abolicionistade Barcelona.Peroa pesarde ello,
las nuevasmedidasqut comenzóa tomar el Gobiernode Serranode-
mostró que la Sociedadno podía esperarnada de ellos. En efecto,
desdeel primer momentoel Gobiernose decidió relevara RafaelPri-
mo de Rivera del cargo de GobernadorSuperiory Capitán General
de PuertoRico, siendosustituidopor el GeneralSanz, quien comenzó
reformandoel Reglamentoque Primo de Rivera había decretadoel

39 El Abolicionista,30 de diciembrede 1873, núm. 34.
40 R. M. DE LÁBRA: La abolición y la SociedadAbolicionistaEspañolaen 1873,

Madrid, 1874, p. 34.
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20 de abril de 1873. El GeneralSanzfue a su vez sustituidopor Ro-
mero Ortiz, quien el 7 de agosto se apresuróa dar un nuevo Regla-
mento queprácticamenteanulabala ley de marzode 1873.

Si la situación en PuertoRico era complicada,no podía serpeor
en Cuba. Ya el último GobernadorSuperiornombradopor la Repú-
blica habíadado seguridadesde que la cuestiónde la esclavitudsólo
sc resolveríaen su momentooportunoy nuncade un modo radical.
La nuevaautoridadenviadaa Cuba por el Gobiernodel GeneralSe-
rrano,Joséde la Concha,seapresuróadeclararque la cuestiónsocial
quedabaaplazadahasta que terminasela guerra civil ultramarina.
Desdeese momentono se volvió a hablar de ley alguna sobrela es-
clavitud en Cuba,ni siquiera de la libertad de aquellos negros de
PuertoRico transportadosaCubacuandoya se habíapresentadoen el
Congresoespañolel proyecto de ley de 24 de diciembrey cuyo de-
recho habíasido reconocidopor el Gobiernode la metrópoli. Nada
tampocose volvió a hablar de los esclavosque habían pertenecido
a los insurrectos,que el Gobiernohabíaconfiscadoy que poseíaa
despechodel artículo 52 de la ley de 1870. Con todo estoy con subir
el precio de los esclavosy negarel permisopara constituiren La Ha-
banaunasucursalde la SociedadAbolicionista de Madrid, puedede-
cirseque la servidumbrequedaba,de momento,consagraday quizá
en peor situacióncuandose impuso a los esclavosla cargaexcepcio-
nal de pagarsu rescateen oro y no en billetes como seacostumbraba.

El Gobiernode Serrano,que prácticamenteparalizó la acción de
los abolicionistasespañoles,finalizó con el pronunciamientode Mar-
tínez Camposy la restauraciónde la dinastíade los Borbonesen la
personade Alfonso XII. El primer Gobiernodel nuevo régimen mo-
nárquico va a estar presidido por Cánovasdel Castillo, una de las
primerasfiguras políticas de la nueva situacióny que encabezaráel
partido conservador.A su izquierdase encuentrael partido dirigido
por Sagasta,conocido generalmentepor partido liberal. Las ideas
abolicionistasestabancompletamentefuera de este primer Gobierno
de la Restauración,constituidopor personasque desdeel primer día
afirmaron con toda lealtad su oposiciónal radicalismode las preten-
sionesde la SociedadAbolicionista, cuya actitud era la de siempre,
manteniendola integridadde sus opinionesy luchandopor sus ideas.
En efecto, los abolicionistasdecidieron continuar sus actividadesy
el 15 de enerode 1875 llevan a cabo unanueva reorganizaciónde la
JuntaDirectiva,eligiendocomo PresidenteaGabrielRodríguezy como
Presidentedel Comité Ejecutivo a Rafael Maria de Labra~ Sin em-
bargo, las dificultadeseranmuy grandes,el númerode socioshabía
bajado mucho, llegandoen algunos momentosla lista de Madrid a

~‘ El Abolicionista, 18 de abril de 1875, núm. 58.
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alcanzarla cifra de tan sólo 150 personas.En provinciaseran tam-
bién muy pocos los que se encontrabandispuestosa seguir con su
antiguo empeño.A estohabíaque añadir la circunstanciaque desde
eseaño la Sociedadno pudieracelebrarmitines ni reunionespúblicas
porqueun decretode 20 de enerode 1875 habíaestablecidoquepara
celebrarlosera necesarioel previo permiso de la autoridad compe-
tentey aunquela Sociedadlo pidió repetidasvecesparareconstituirse
y continuar su acciónde propaganda,la autoridadgubernamentalno
contestóa la petición hastael año 1879. Durante esteperíodo la So-
ciedadAbolicionista no pudo tener vida oficial y hubo de limitarse
a la propagandapor la publicación de El Abolicionista, convertido
desdeel año1875 en revista, y de libros y folletos, y presentandoex-
posicionesa las Cortes cuandoéstasse reunían.

LA LIBERTAD DE LOS NEGROS DE CunA (1879-1886)

Concluida en 1879 la guerra de Cuba por el Convenio de Zanjón,
en éstese establecíala libertad de los negrosque habíanluchadoen
las filas de los insurrectoscontra España.Desde este momento se
imponía la reformaporqueera inadmisibleque los negrosque se ha-
bíanmantenidofieles al Gobiernocontinuasenen estadode esclavitud
mientrasquelos quehabíanformado en las tropasde los sublevados
eran libres y esta situación sólo podía provocar una sublevaciónge-
neral de negros.Teniendoestoen cuenta,el 5 de noviembrede 1879,
siendoPresidentedel Gobierno el GeneralMartínez Campos y ocu-
pando la Cartera de Ultramar Salvador Albacete, se presentóen el
Senadoel proyectode ley de abolición de la esclavituden Cuba.Este
proyecto fue rechazadodesde el primer momento por los abolicio-
nistas. Para ellos era hipócrita e injusto, pues los esclavosseguían
estandoinexorablementebajo el poder de sus dueños,trabajandofor-
zosamentepara ellos sin adquirir ningún derecho civil. El proyecto
establecíaun patronato de ocho años bajo los antiguos amos y tras
éstosse obligaba a los libertos a acreditarsu contratación otros cua-
tro años más, aunqueeconómicamenteno lo necesitasen4=• Esto su-
ponía doceañosmás de esclavitud,sin queel esclavopudiera llamarse
libre y dueño de sí mismo y mientrastanto vería al esclavoinsurrecto
libre de su personay de su trabajo y en posesiónde todos sus dere-
chos civiles.

Planteadoel problema de la emancipaciónde los negrosde Cuba,
la SociedadAbolicionista no podía permanecerindiferente y el 9 de
noviembre se reunieron muchosde sus antiguossocios para iniciar

42 El Liberal, 6 de noviembrede 1879, núm. 160.
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una nuevacampañaen favor de la abolición inmediatay simultánea.
El primer paso fue elegir unanueva JuntaDirectiva que estuvo pre-
sidida por JoaquínMaría Sanromáy se decidió ademáscelebrarun
mitin abolicionista en los próximos días. Aquí empezarona aparecer
nuevamentelos problemaspara la Sociedad,pues,despuésde pedir
el correspondientepermiso al Ministro de la Gobernación,éste fue
denegadoalegando«que podría significar que se pretendíaejercer
presión en el ánimo de los legisladores’>~. Ante esto,la Sociedaden-
vió el 20 de diciembrede 1879 una exposición a las Cortespidiendo
con toda urgenciauna ley inmediata de la esclavitud en la Isla de
Cuba«. La citadaexposicióntampocosurtió el efectodeseado.El pro-
yecto de abolición para la esclavituden Cuba que la manteníabajo
la forma de patronato,hizo que la mayoría de la representacióncu-
banay la totalidad de la diputaciónliberal de esaAntilla no tomara
parte en los debates.A pesarde su actitud y de las repetidaspeticio-
nes de la SociedadAbolicionista el proyectopasó del Senadoal Con-
gresoy en éste fue aprobado,ausenteslos representantesdel partido
liberal y la mayoría de la diputación de Cuba y PuertoRico, publi-
cándosecomo ley el 13 de febrero de 1880.

Por la ley de febrero cesabael estadode esclavituden la Isla de
Cubapero se establecíaun patronatopor un máximo de ocho años
quecesaríapor orden de edadesde mayor a menor, concluyendode-
finitivamentea los ocho años,tras los cualesquedaríael liberto bajo
la protección del Estado, acreditandosu contrataciónpor espacio
de cuatro años.El reglamentopara la ejecuciónde la ley se publicó
el 8 de mayo y los abolicionistascomprobaronque era peor que la
propia ley, pues permitíael uso del cepo y el grillete en los ingenios
segúnlas faltas cometidaspor los patrocinados~.

A pesar de que legalmentela esclavitud había sido abolida en
Cuba, la SociedadAbolicionista pensóque lo único que se habíahe-
cho habíasido cambiarla de nombre y por esto siguió su campaña
propagandísticaencaminadaa la supresióndel cepo y el grillete y a
conseguirla abolición definitiva del patronato.Para iniciar esta nue-
va etapase decidió a nombraruna nueva Junta Directiva, presidida
por Rafael María de Labra, cargo que ocuparíahastael final de la
Sociedad.

La subidaal poder de un Gabinetepresididopor Sagastamotivó
una reunión de los abolicionistasel 17 de febrerodel año 1881 para
decidir cuál iba a ser el sistemade conductaa seguir dado el cam-
bio político que había provocado la última crisis, tomando la de-
terminación de volver a intentar la constitución en La Habanade

~ El Liberal, 24 de diciembrede 1879, núm. 208.
“ El Liberal, 9 de enerode 1880,núm. 223.
~‘ F. ORTIz: Ob. cit., pp. 466-475.
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una Sociedadsimilar a la quefuncionabaen Madrid y PuertoRico,
crearunos centrosde letradosque defendierana los libertos y cele-
brar un mitin en el teatro de la Alhambrat mitin que tuvo lugar
el 25 de marzo y que fue el primer acto público de la Sociedaden
siete años. El objeto de la reunión era: «ver si la ley de 1880 res-
pondea las predicacionesde la Sociedad,a las necesidadesde Cuba
y a los principios de justicia» ‘~ manifestandotodos los oradoressu
crítica y oposición,no sólo a la ley, sino también al reglamentodado
para ponerlaen práctica.

De la misma forma que habíaocurrido en la primera etapa de
la Sociedad,el movimiento abolicionista se extendiórápidamentepor
las distintas provincias españolas,secundandolas actividadesde la
SociedadCentral, pero si bien en la Penínsulase permitió la organi-
zación de sucursales,no ocurrió lo mismo en Cuba, donde las auto-
ridades se negaronal establecimientode la Asociación Protectorade
Libertos y a que algunosparticularessecundasenlos acuerdosde la
Sociedadde Madrid. Para dar cuentade todas estascircunstancias,
la Junta Directiva de la Sociedadse reunió en Madrid el 14 de mayo,
acordándosecelebrarun nuevomitin en el TeatroReal el 1 de junio.
El motivo de la reunión era conmemorarel aniversariode Calderón
e iba dirigido a propagarla idea de la redenciónde los patrocinados.
Cursadasinvitacionesa destacadaspersonalidadesdel extranjero,fue-
ron leídos los telegramasy cartasde adhesiónque éstosenviaron,
entrelos que se encontrabanla de Julio Simón, Luis Blanc> Mancini

48
y Víctor Hugo -

La agitación abolicionista provocadapor la Sociedaden Madrid
y provinciassurtió sus efectosen Cuba.Mientras algunoshacendados
se reuníanen el Palacio del Gobernadorde La Habanapara resistir
la abolición del cepo y el grillete, otros poseedoresde esclavosiban
manumitiendoa sus patrocinados.Al mismo tiempo, los abolicionis-
tas recibieron exposicionesde Vuelta de Abajo, Puerto Príncipe,Re-
medios,Santiagoy otras poblacionesimportantesde la Isla, exposi-
ciones que fueron remitidasa las Cortes.Sin embargo,en Cuba los
abolicionistasno podíanconseguirel permisonecesariopara organi-
zarse. El General Prendesgast,GobernadorGeneral de Cuba, había
negado a José A. Cortina el permiso necesario para estableceruna
delegaciónde la SociedadAbolicionista en La Habana, tras una con-
sulta al GobernadorSupremo.

Mientras, en la Península,la Sociedad anunciabala celebración
de un nuevo mitin en el teatro de la Alhambrapara el 4 de junio.
En estemitin se compararonlos reglamentosde mayo de 1880 y el

4~ El LiberaL, 18 de febrero de 1881, rúm. 596.
4~ El Liberal, 26 de marzo de 1881, núm. 632.
~‘ El Liberal, 2 de junio de 1881, núm. 699.
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esclavista de 1842, llegándosea la conclusión de que éste era más
benévolocon los esclavosque el primero que era el que en esosmo-
mentosestabaen vigor ~. Tras esta reunión, las actividadespúblicas
de la Sociedadsufrieron un paréntesisde algo más de un año, pues
hastael 1 de agostodel año 1883 no se celebróotro mitin abolicio-
nista, esta vez en Valencia. Posteriormente,la Sociedad tomó parte
en una seriede conferenciasque celebró el nuevo Presidentedel Con-
sejode Ministros, PosadaHerrera,con distintosgruposparaprecisar
el alcancede la nueva política. La comisión que mandóla Sociedad
le planteóal Gobiernodos aspectos:primero, lo que el Gobiernopo-
día hacerpor sí y sin necesidadde las Cortes,esto es, la supresión
de los castigoscorporalesy el severocumplimiento de la ley de 1870
y, segundo,la abolición del patronatopor medio de una ley. Posada
Herrerahabía tomado en el Consejo de Ministros la iniciativa para
afrontar cl compromiso que tanto él como SuárezInclán, Ministro
de Ultramar, habíancontraídorespectodel cepo y el grillete al dic-
taminarcomo Consejerosde Estado.Todos los Ministros estuvieron
de acuerdoen la necesidadde suprimir aquelloscastigos.En cuanto
al patronato,el Presidentemostró sus simpatíaspor su pronta ter-
minación.Las opinionesdel Gabineteeran,pues,favorablesa la cau-
sa de los patrocinados,afirmándoseen estasconversacionesel espíri-
tu abolicionistadel Presidentedel Consejode Ministros y de todo el
Ministerio, quedandoresuelta,en principio, la abolición del cepoy el
grillete, cuyos castigosfueron suprimidospor Real Decreto de 27 de
noviembrede lSSB, estableciéndoseque las faltas de los patrocina-
dos se corregirían con la reducción de estipendioso con encierros
en las horasy días de descansopor un plazo máximo de veinticua-
tro horas. Tras este decreto la SociedadAbolicionista organizó un
nuevomitin —que seríael último de su historia— en el teatro de la
Alhambra, el 7 de diciembre.El objetivo de la reunión era celebrar
la abolición del uso del cepo y el grillete y dos decretosmás, uno
que concedíala libertad a 40.000 patrocinadosy otro que obligaba
a los patronosapagarlos salariosestablecidos.En el mitin se expuso
el temor de que tales medidasno se cumplieranporqueen Cuba las
autoridadesno siemprerespondíana lo que establecíael Gobierno
de Madrid. En este sentido se leyó un periódico en que se denun-
ciaba el hecho de haber sido azotadoun negro en las plantasde los
pies, a pesar de habersesuprimido ese castigo; también se denun-
ciaron algunas irregularidadesque convertíana 30-000 emancipados
en esclavos~.

~9 La Tribuna, 6 dc junio dc 1882, núm. 31, y 7 de junio dc 1882, núm. 32.
50 El Liberal, 8 de diciembre de 1883. núm. 1609.
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Unos días después,una comisión de la Sociedad Abolicionista,
compuestapor el ex Ministro de Ultramar Sorní, los ex Diputados
Sardáy Bona y el SecretarioVizcarrondo,visitó al Ministro de Ul-
tramarparafelicitarle por la supresióndel uso del cepoy el grillete
y parahacerlever los peligrosdel artículo2.0 del Decretoque,autori-
zando multas por el jornal de un mes, podría ser interpretado de
modo que los patrocinadosresultaranmultados durantetodo el año
y fueran,por tanto, inútiles las prescripcionesde la ley de 1880 que
concedíaun pequeñojornal a los negrosy establecíala libertad de
éstos en caso de que pasasenquince días sin que les pagasen.La
comisión también precisé otras medidasque el Gobiernopodía to-
mar por sí y sin necesidaddel concursode las Cortes,como era la re-
denciónde las horasde trabajoque el reglamentode 1880 habíaau-
mentadoen relación al reglamentoesclavistade 1845 y el modo de
sustanciarestasreclamacionesde los patrocinadosque muchasJun-
tas, las llamadas protectoras,hacíanineficaces.El Ministro ratificó
su propósitode resolver estasdificultades en sentido liberal, pero el
fin último de la Sociedadera llegar a un proyecto de abolición del
patronato,por lo cual pidió al Ministro que decretaraalgo concre-
to, saliéndosede la prácticaanacrónicade muchosMinistros de Ul-
tramar.

La crisis del partido liberal y la subidaal poder de Cánovasen
enero de 1884 paralizó nuevamentela cuestiónabolicionista.En este
tiempo, la Sociedaddecidió recogerdatos para analizarla situación
de los patrocinadosen Cuba. A tal efecto, Labra dirigió unacircular
a la prensaliberal y a los abolicionistascubanospidiéndolesdetalles
acercade las cuestionesque afectabana los patrocinadosy al cum-
plimiento o no de las disposicionesque regulabanaquella institución.
Tambiénsolicitó otros datos relativos a la educaciónde los libertos,
punto que preocupabaa la Sociedadtanto o más que la extinción
del patronato,puestoque su misión no consistíaúnicamenteen con-
seguir la libertad de los esclavos,sino también en prepararlospara
el día en que consiguiesenesa libertad. El Gobiernode Cánovasdu-
ró hastael 26 de noviembrede 1885> dos días despuésde la muerte
de Alfonso XII. La enfermedaddel Rey y la situaciónpolítica que se
planteó a su muerte dejaronen segundoplano una serie de proble-
mas,entre ellos la abolición del patronato.Al no haber un heredero
varón se imponía unaregenciaen la personade la ReinaMaría Cris-
tina. El 27 de noviembre juraba el nuevoMinisterio de Sagasta,for-
mado por las personasmás importantesdel partido liberal. En este
tiempo la SociedadAbolicionista sólo pudo redimir o mejorar, a ti-
tulo particular, la situación de algunospatrocinados.En relación con
esto, la asociación,con los fondos de los que disponía, sacó del pa-
tronato a dos negrospara que pudierantestificar en un juicio contra
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un mayoraly un negro de un ingenio, acusadosde haber asesinadoa
palos y en el cepoa su hija51.

Segúnla ley de 1880, el patronato no deberíaextinguirsehasta
eí año 1888, sin embargo,dos años antes de que se cumpliera este
plazo, tras las constantesreclamacionesde la SociedadAbolicionista
y por la llegada a Españaen las Cortes de una Diputación cubana
compuestade oradoresconvencidosen la cuestión del patronatoen
sentidoabolicionista, decidió el Gobiernodiscutir en el Congresola
supresiónde esosdos años,tras lo cual se anunció que se conside-
raria terminado el patronatoy quedaríanlos negros en las mismas
condicionesen quehabríande quedarsegúnla ley cuandollegarael
año 1888. Se autorizó al Ministro de Ultramar para que así lo hiciese
y el 7 de octubre se publicó el decreto de suspensióndel patronato
y de abolición definitiva de la esclavitud~.

Con la abolición del patronato, los trabajos de la SociedadAbo-
licionista podían darsepor terminados,aún cuando continuasealgu-
nos mesescon la intención de evitar el proyecto del Gobierno que
facilitaba la emigración de chinos a Cuba, lo cual podría significar
una nueva forma de esclavitud.

CONCLUSIÓN

Desde la afirmación puramentedoctrinal a la crítica concretade
las leyesy decretosreferentesa la esclavitud, todo habíasido materia
de esfuerzoy trabajopara la SociedadAbolicionista. Había determi-
nado el verdaderosentido de las leyes que, llamándosede abolición
de la esclavitud,la habíandejadodisfrazadacon otro nombre; había
reclamado enérgicamenteel cumplimiento de aquellas leyes que de
haber sido observadasestrictamente,hubiesenacabadocon la esclavi-
tud sin ser preciso ningún decreto de abolición; había sacadoa la
luz tos manejos de que se valían los esclavistaspara retrasarel día
de la liberaciónde los negros; habíainstado,sin tregua ni descanso,
parala abolición inmediata,sinceray efectiva de la esclavitudcomo
la mejor manerapara solucionarel problema,acreditadopor las ex-
perienciasabolicionistas de otros paísesy, en fin, había protestadQ
cuando era precisoprotestary aplaudidocuandohabíaconsiderado
justo alabara los Gobiernosquedecretaronalguna resoluciónfavora-
ble a los esclavos.

~‘ El Liberal, 4 de mayo dc 1886, núm. 2525.
52 El Liberal, 8 de octubrede 1886, núm. 2681.


